
Simone de Beauvoir. El segundo sexo 

Introducción 

Las ciencias biológicas y sociales ya no creen en la existencia de entidades fijadas de forma 
inmutable que definan caracteres dados como los de la mujer, el judío o el negro; consideran 
que el carácter es una reacción secundaria ante una situación. Si ya no hay feminidad, será 
porque nunca la hubo. [p. 46] 

Si la función de hembra no es suficiente para definir a la mujer, si también nos negamos 
a explicarla por el “eterno femenino” y si no obstante aceptamos, aunque sea con carácter 
provisional, que existen mujeres sobre la tierra, tenemos que plantearnos de rigor: ¿qué es una 
mujer? […] Un hombre nunca empieza considerándose un individuo de un sexo determinado. 
[…] La relación entre ambos sexos no es la de dos electricidades, dos polos: el hombre representa 
al mismo tiempo el positivo y el neutro, hasta el punto que se dice “los hombres” para designar 
a los seres humanos, pues el singular de la palabra vir se ha asimilado al sentido general de la 
palabra homo. La mujer aparece como el negativo, de modo que toda determinación se le 
imputa como una limitación, sin reciprocidad. A veces me he sentido irritada en una discusión 
abstracta cuando un hombre me dice: “Usted piensa tal cosa porque es una mujer”; yo sabía 
que mi única defensa era contestar: “Lo pienso porque es verdad”, eliminando así mi 
subjetividad, no podría replicar: “y usted piensa lo contrario porque es un hombre”, pues se da 
por hecho que ser un hombre no es una singularidad. [p. 47] 

La mujer se determina y se diferencia con respecto al hombre, y no a la inversa: ella es 
lo inesencial frente a lo esencial. Él es el Sujeto, es el Absoluto: ella es la Alteridad. 

La categoría de Otro es tan originaria como la conciencia misma. En las sociedades más 
primitivas, en las mitologías más antiguas, encontramos siempre una dualidad que es la de lo 
Mismo y lo Otro. […] La alteridad es una categoría fundamental del pensamiento humano. 
Ningún colectivo se define nunca como Uno sin enunciar inmediatamente al Otro frente a sí. […] 
Descubrimos en la propia conciencia una hostilidad fundamental respecto a cualquier otra 
conciencia; el sujeto sólo se afirma cuando se opone: pretende enunciarse como esencial y 
convertir al otro en inesencial, en objeto. [48-49] 

En el momento en que las mujeres empiezan a participar en la elaboración del mundo, 
sigue siendo un mundo que pertenece a los hombres: a ellos no les cabe ninguna duda, y a ellas 
apenas. Negarse a ser Alteridad, rechazar la complicidad con el hombre sería para ellas renunciar 
a todas las ventajas que les puede procurar la alianza con la casta superior. El hombre soberano 
protegerá materialmente a la mujer súbdita y se encargará de justificar su existencia: además 
del riesgo económico evita el riesgo metafísico de una libertad que debe inventar sus propios 
fines sin su ayuda. Junto a la pretensión de todo individuo de afirmarse como sujeto, que es una 
pretensión ética, también está la tentación de huir de su libertad y convertirse en cosa; se trata 
de un camino nefasto, porque pasivo, alienado, perdido, es presa de voluntades ajenas, queda 
mutilado en su trascendencia, frustrado de todo valor. Sin embargo, es un camino fácil: se evita 
así la angustia y la tensión de la existencia auténticamente asumida. El hombre que considera a 
la mujer como una Alteridad encontrará en ella profundas complicidades. De esta forma la mujer 
no se reivindica como sujeto, porque carece de medios concretos para hacerlo, porque vive el 
vínculo necesario que la ata al hombre sin plantearse una reciprocidad, y porque a menudo se 
complace en su alteridad. (EBAU 2023) [52-53] 

 



Cuando se mantiene a un individuo o un grupo de individuo en situación de inferioridad, 
el hecho es que es inferior, pero tendríamos que ponernos de acuerdo sobre el alcance de la 
palabra ser; la mala fe consiste en darle un valor sustancial, cuando tiene un sentido dinámico: 
ser es llegar a ser, es haber sido hecho tal y como le vemos manifestarse; sí, las mujeres en su 
conjunto son actualmente inferiores a los hombres, es decir, si situación les abre menos 
posibilidades: el problema es saber si este estado de cosas debe perpetuarse. [55] 

La perspectiva que adoptamos es la de la moral existencialista. Todo sujeto se afirma 
concretamente a través de los proyectos como una trascendencia, sólo hace culminar su libertad 
cuando la supera constantemente hacia otras libertades; no hay más justificación de la 
existencia presente que su expansión hacia un futuro indefinidamente abierto. Cada vez que la 
trascendencia vuelve a caer en la inmanencia, se da una degradación de la existencia en un «en 
sí», de la libertad en artificio; esta caída es una falta moral si el sujeto la consiente; si se le inflige, 
se transforma en una frustración y una opresión; en ambos casos, se trata de un mal absoluto. 
Todo individuo que se preocupe por justificar su existencia la vive como una necesidad 
indefinida de trascenderse. Ahora bien, lo que define de  forma singular la situación de la mujer 
es que, siendo como todo ser humano una libertad autónoma, se descubre y se elige en un 
mundo en el que los hombres le imponen que se asuma como la Alteridad; se pretende 
petrificarla como objeto, condenarla a la inmanencia, ya que su trascendencia será 
permanentemente trascendida por otra conciencia esencial y soberana. El drama de la mujer es 
este conflicto entre la reivindicación fundamental de todo sujeto que siempre se afirma como 
esencial y las exigencias de una situación que la convierte en inesencial.  (EBAU 2017) [59-60] 

La mujer siempre ha sido, si no la esclava del hombre, al menos su vasalla; los dos sexos 
nunca han compartido el mundo en pie de igualdad; incluso en nuestros días, aunque su 
condición esté evolucionando, la mujer sufre grandes desventajas. En casi ningún país del 
mundo tiene un estatuto legal idéntico al hombre, y en muchos casos su desventaja es 
considerable. Incluso cuando se le reconocen unos derechos abstractos, un hábito arraigado 
hace que no encuentren expresión concreta en las costumbres. Económicamente, hombres y 
mujeres constituyen casi dos castas; en igualdad de condiciones, los primeros tienen situaciones 
más ventajosas, salarios más elevados, más oportunidades de triunfar que sus competidoras 
recientes; los hombres ocupan en la industria, la política, etc., mayor número de puestos y 
siempre son los más importantes. Además de los poderes concretos con los que cuentan, llevan 
un halo de prestigio cuya tradición se mantiene en toda la educación del niño: el presente 
envuelve al pasado, y en el pasado, toda la historia ha sido realizada por los varones. En el 
momento en que las mujeres empiezan a participar en la elaboración del mundo, sigue siendo 
un mundo que pertenece a los hombres: a ellos no les cabe ninguna duda, y a ellas apenas. 
(EBAU 2022) 

  



 

Conclusión 

El hecho de que los hombres encuentren en su compañera más complicidad de la que el opresor 
suele encontrar en el oprimido; utilizan esta circunstancia con mala fe para declarar que ella ha 
querido el destino que le han impuesto. Hemos visto que en realidad toda su educación conspira 
para cerrarle los caminos de la rebeldía y la aventura; la sociedad entera –empezando por sus 
respectivos padres- le miente exaltando el elevado valor del amor, de la abnegación, del don de 
sí y ocultándole que ni el amante, ni el marido, ni los hijos estarán dispuestos a soportar esta 
carga tan molesta. Ella acepta alegremente estas mentiras porque la invitan a seguir la 
pendiente de la facilidad: y es el peor crimen que se comete contra ella. […] Así se educa a la 
mujer, sin enseñarle nunca la necesidad de asumir ella misma su existencia; ella se deja lelvas 
contando con la protección, el amor, la ayuda, la dirección ajenas; se deja fascinar por la 
esperanza de poder realizar su ser sin hacer nada. [816] 

¿Basta con cambiar las leyes, las instituciones, las costumbres, la opinión y todo el contexto 
social para que las mujeres y los hombres sean realmente semejantes? “Las mujeres siempre 
serán mujeres”, dicen los escépticos; otros videntes profetizan que despojándolas de su 
feminidad no se las transformará en hombres y se convertirán en monstruos. Es como admitir 
que la mujer de nuestros días es una creación de la naturaleza; hay que repetir una vez más que 
en la sociedad humana nada es natural y la mujer es uno de tantos productos elaborados por la 
civilización; la intervención ajena en su destino es originaria: si esta acción estuviera dirigida en 
otro sentido, el resultado sería muy diferente. La mujer no se define por sus hormonas, ni por 
instintos misteriosos, sino por la forma en que percibe, a través de las conciencias ajenas, su 
cuerpo y su relación con el mundo; el abismo que separa a la adolescente del adolescente ha 
sido agrandado de forma deliberada desde los primeros momentos de su infancia; más adelante 
ya no es posible impedir que la mujer sea lo que ha sido hecha y siempre arrastrará tras ella ese 
pasado; si medimos el peso de esta circunstancia, comprenderemos claramente que su destino 
no está fijado para la eternidad. Ciertamente, no hay que creer que baste modificar su condición 
económica para que la mujer se transforme: este factor ha sido y sigue siendo el factor 
primordial de su evolución; pero mientras no se hayan producido las consecuencias morales, 
sociales, culturales, etc., que anuncia y que exige, no podrá surgir la mujer nueva […]. Sólo lo 
podrá conseguir gracias a una evolución colectiva. […]. Stendhal lo entendió bien cuando decía: 
“Hay que plantar todo el bosque de golpe.” Por el contrario, en una sociedad en la que la 
igualdad de sexos se hubiera hecho realidad concretamente, esta igualdad se afirmaría de nuevo 
en cada individuo. (EBAU 2024) 

 


